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. arte sobre las agua¡:; cntrábase á ella por 
sas parte en tierra firme, p l os fosos ios cuales esta-

l 1 rta<la por a gun ' 
uua especie de ca za< a, co . l tes ha.bian sido levantados, 
ban defendidos por albnrradas_, o~ puen Al llegar delante de la pri-

. d i las coruumcac1ones. <l l 
iuterrumpien o as . ' chó iié á tierra, se puso al frente e a gu-
mera cortadurn, Coi tés e l b t' l . lo. xocl1imilc'l que defendían 

1 l t. á om ·i 11' a :s 
nos peones y se ac e ,,u o e , 't . ruas recibido algun daño 

d <l fendierou Lravaman e, d 
la albarra a se e b d ,~ampararon el paso, replegán ose 
Por las ballestas y are:, uce~, e. JI atraresaron la cortadura, 

. l 1 . dad· los ca~te anos, , 
al in tenor le a cm , , l . <l' R \0<1.r·rndo apuderar,,-e <le gran 

. ¡ .. s calleH a os lll 10,, n ( l ba 
Perni"merou por ,. 1 · ·1 ·fniéutras los unos pe ea n º l'fi . De los xoc rnu1 ca, . . 
número ele el t c10s. l n(l·1l1an paces· rep1tleron 

· <l ¡, , ºª" otros ( ema ' ' ' 
en his casas 6 de~ ~ as c,ml.' -, bra qnc el genernl llegó á com· 

lU 11eue1 o por o ' . 
esto tanta~ veces ~ encler1;zacli1. á. ganar tiempo, ya 

1 a estrnta,rema l 
prender eni só o un . f' n ·¡·. ,, lta ··iewb, "ª ¡mra esperar os 

1 h'"o sus ami 1c1.s J '· ' " • l 
IJani s,\1Yar Pº. re 'º . b' ~ ·on iuteulo de encorra ar-

1 · • arece tam wn 'l1L \¡ E 
socorro:-; de l\ éx1co. p i l s ... ¡ <'~pacio de tierra firme. i n 

1 l á. log 1 •tnco " .. , 
b, hahütn abane omu o . 'ló en el c·1•upo un lucido ejército te-
efecto hacia la tarde se presen l t .. .'l. ' ele la ciudad: trufan las 

, . : . tó :i to mur a en J ,tt ,. ' 
nocbca, que se ¡n ec1 ¡,1 . . l s con sus n.rmas y adewas lar-

b •11 t•· dinsas armal u l 
tropas sus n .w es . , , do la8 espadas castellanas; os 

las ¡iuntas remer-1an . . 1 1'.' 1 
aas lanzas con <l de acero tomadas en a r,oc 10 

~apitaneR empuñaban las espl:1 (1.sl 's 1·;netes salió ú, rechazar la 
.. 1 al frente l e a gnno. , . 

tri:;t~. El genei,\,' . <l'tl· lea ,, aunque nos vunos 
b . d ·e récrn. y encen 1 ,\ pe ' , 

acometicla., tm a11 os . tau valientes hombres, mu-
. t . orque como ernn 

" en harto aprui 0
, P 1 de ú, caballo con sus espadas Y 

11 bao espemr á os 
" chos de e os osa . 1 caballo que montaba Cortés se 

,, D rante la refriega, e b. l 
'' rodelas. u . fiere el mismo aeneral, 6 1en e 

d do segun 1e. o • 
echó al suelo e cansa · B 1 Dfaz. D. Hernando con 

. d' egun afirma erna 
derribaron los rn 10s, s ' 'é se defendía con la lanza, 
su acostumbrada valentía, puesto en p~~xica y sin duda le bubie• 

. obre él ]os guerreros . 
mas se arroJaron s d . prudente de quererle llevar v1• 

t á. o ser por el eseo im 1 B 
rnn muer o, n t el placer de sacrificar e. rega-

ostum bre para ener l de 
vo, segun su e . , la cabeza, cuando dentro del circu º .. 
ba. Cortés aunque hendo en . poniéndose á su lado le d1Jo: 

. etró un guerrero quien . d 
los contranos pen l ' ·" la defensa del intrépido aha o 
"No tengas miedo, soy tlaxca t~cad. .. t por nombre Cristóbal de 

11 un esforza o Jme e • 
dió lugar á. que ega~ d M dina del Campo, quien arremetió 
Olea, Mstellano. de tierra e e 
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denodado á los méxica; sobrevinieron otros españoles y por último 
el caballo pudo ser levantado, cabalgó de nuevo D. Hernando y 
quedó salvo, no sin que el bravo defensor Olea recibiera tres cuchi­
lladas de peligro. (I) El bravo caudillo se lanzó de nuevo al com­
bate aguijado por la venganza: los tenohca, por su negra supersti­
cion, habían dejado escapar una bella ocasion de aplazar su servi­
dumbre. 

Reunidos hasta quince jinetes, algunos peonei. y muchos amigos, 
Cortés volvió sobre los méxica, logrando apartarlos, aunque no reti­
rarlos del todo. Rogaron los soldados al general se retirasen á la 
defensa de unos ,reparos, á fin de que se curase la l1erida y se pudié­
se !\tender á Olea que estaba desangrándose; pusiéronlo por obra, 
no sin que los nahua los persiguieran con furia, haciendo dei-cargas 
de sus tiros arrojadizos. Llegaron entónces Cristóbal de Olid co­
rriendo sangre de la cara, Andrés de Tapia, Peclro de Alvamclo he­
rido, con el resto de los jinetes heridos ellos 6 sus caballos, con lo 
cual pudieron penetrar en la ci nd;1d metiénclo~e en un patio á cu­
rar los lastimados. Quemaban In.s herirlas con aceite, apret.á11dolas 
con paños á falta de medicina mejor, cnando los tenaeefl mexicii re­
volvieron de nuevo penetrando hasta aquel pn.tio é hiriendo aún al­
gunos caRtel)anos; fuó preciso empuñar de nuevo las armas, fanzar · 
sobre ellos la caballería y despnes de una lucb'a terrible arrojr.rlos de­
finitivamente de las calles. Los blancos ~e retirarou á reposar den­
tro de los patios del teocalli mayor: subidos algunos soldados á la 
cumbre de la pirámide deRcnbrieron de léjos Ja ciudad de Tenoch­
titlan, vieron las aguas tendidas de los lagos, notando nnas dos 
mil canoas cargadas de guerreros que en direccion de la ciudad ve­
nían: esperábanles nuevos combates. "E aunque era ya casi noche, 
"y razon de reposar, mandé que todas las puentes alzadai1, por do 
'iba el agua, se cegasen con piedra y adobes, que babfa allí, por­
" que los de caballo pudiesen entrar y salir sin estorbo ninguno en 
"la ciudad: y n~ me partí de allí fasta que todos aquellos pasos 

(1) Cnrtas de ltelnc. pág. ¡25-26.-:Bernal Dínz cap. CXLV.-Torquemada, lib. 

IV, cap. LXXXVII, copiando á Herrera, déc. III, lib . I, cap. VIII, escribe: "Otro 

dia buscó Cortés al indio que le socorri6, y muerto ni vivo no pareció; y Cortés por 
la devocion de San Pedro, juzgó que él le había ayuiado. "-Lance debió ser muy 

apurll40, pues para explicarle se ocurrió,á la iutarvencion de lo sobrenatural. 

.. 
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u malos quedaron muy bien aderezados." (1) Ls jornada babia cos• 

tado varios muertos y muchos heridos. (2) 
La noche se pasó en gran vigilancia, con copia de escuchas, velas 

y rondas, colocando destacamentos en los lugares por donde podía 
presentarse el contrario. En efecto, las canoas clescubiertas por la 
tarde, llegaron á remo callado hasta un llesembarcadero defenlido 
por Bernal Dfaz con ciertos castellanos y aliados; sentidas por los 
blancos, fueron rechazauas á. pedradas: ele nuevo se acercaron á sor­
prender el puesto; mas sentidos otra vez, las canoas fneron á dejar 
sus guerreros á lugM distante. Dióse parte del suceso al general, 
quien ocurrió al aviso, queJando contento de la calidad y vigilancia 
de la guardia. El resto de la noche se pasó en aderezar las muni­
ciones: acabsida. la pólvora se hicieron inútiles los arca.buce~; n¡.:ota­
das las saetas para las ballestits, Pedro B,irba con totlos los de su 
compañfn se dieron prie~a eu emplumar y poner caRquillos á los 
ástiles, para lo cual tralan almaccn, contando con cinco cargas de 

casquillos de cobre labrados por los indioR. (3) 
Aquel firme y constt1.nte pelear se debla al aliento de Cuauhte-

moc y al de los reyes Coanacochtzin y 'Tetlepanquetzaltzin. A la 
noticia ele hi toma de Xochimilco, el emperador Bzteca reunió á los 
guerreros; hízoles presente el peligro de la patria, las ofensas reci­
bidas por los dioses <le' lós blancos, el deber de combii.tir hasta la 
muerte sin amedrentarse, pues si las ii.rmns llegaran á. hacer falta, 
quedarhrn las uñas para despedazará los rnemigos. (4) La deno­
dada ciudad azteca, entregada s-in titubear al sacrificio de la causa 
comun, se armó poniéndose en campaña resuelta á. recobrar la per· 
dida ciu'.la<l-. A falta de mejor enseñanza, Cuaubtemoc segufa la 
del bravo Cuitlabuac; combatir, combatir sin tregua; sin mirará. las 
pérdidas, que al cabo el enemigo debería sucumbir al cansancio y á 

sus propias victorias. • 
Al dia siguiente (mártes diez y seis), i-ubido Cortés á. lo alto del 

teocalli, registró la posicion guardada por los culhua: por el lago se 

(1) Cartas de Relac. pág. 2tG.- -Bernnl Díaz, cnp. CXl,V, 
(2) Clavijero, toro. 2, pág, HS.-" No hay duda que en esta, y otras ocasiones 

pudo Cortés fácilmente morir á manos de sus enemigos, si no hubieran tenido estos 

la insensata preaimcion de cogerlo vivo para saorülcarlo á los dioses," 

(3) Bernal Díaz, cap. CXLV, 
(!) Torquemada, lib. IV, cap, LXXXVlll,-Herrera, déo. II, lib. I, cap. XII. 
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descubrían dos mil canoas oond . d d . 
dos á to1Dar la ciudad po 1 uc1en •> oce mil guerreros, destina-

r e !\gua· en ol cam. d' · 
das escuadrones 

808 
cap't& ' · po se istmgufan gran-

brilll\ntes espa.~1 de ace;o aes p_uosdtoe á la ?abeza empuñando las 
. ' arroJa.n o su1 ITTltos g 

sus rnstrumentoe músicos y a ellidando " . uerr_eroa, tocando 
tla.n, Tenochtitlan D H p d 

1 
f México, México, Tenohti-. . ernrtn o a rellte d . t .. 

buen cuerpo de tlaxcalt~ca salió t 1 e vern e Jmetes y un 

f 
' con ra os del llano d' "dió 

uerza en \.res fracciones dió ó d ' ivi en l I ' sus r enes á. los ca-pitanás y t bó 
a pe ea. Aunque decidido.r, y valientes los t n se ra 

lear un rnto no pudieQ.do . t· 
1 

. e ohca, despuell de pe• 

ha 
' res1s u os continuados c1 d 

Heria se pusier!>n en desórd h . 
10

4 ues e la ca-. en Y en mda· un c • 
en una altura fué flaóqueado d' d 1 · . _uerpo encastillado 
1 t d' . . . ' per ien o a poslc1on con gr d -
as o ra& lV1s1ones barrieron d~lante de ef l an ano: 

así que á. eso de las diez los c lh b os. demas escuadrones, 
cito nl,iado á. entrl,\r en Xochi\1: e~: ~n léJos, tornando el ejér­
dad había estado en grande a . t ·. . p1er¡>n entónces que la cin-
1 pne 0 , miéotras los de tierra pe· ¡ b 
os guerreros de las canoas asiltaron 111s e 11 . • ea an, 

rechazarlos grandes esfuer~os, no ain mue~ ei _Ble~do preciso para 
guno suyó. Trofeos de aquella. victoria f o a.~o ü_e aqtiellos y al­
das á los capitantls méxica "y t l ueron. os espadas quita-
" . es iuH o en estu . ánt 

apeásemos, asomaron por una oolz d . ' es, que nos 
"dron de los EJnen•i' 4 a muy aucba, un gran escua-

'" gos con muy grandes al 'd E d 
-:' metiruoa á ellos y qom.o de 1 • ari os. e prosto arre-
" da era. todo agu~, lanzáronse: un~ ~arte y de la otr.t. de la calza-
" . <i 

1 
. .. n e ª· Y así los desbaratamos 

cogi 6 ª gen.te volvimos á, la ciadn.d bien · d ' y re-
" quemar toda exce t eansa os, Y mandéla 

A . -t d' ' . :p o o.q~ello donde eAtá.ba.mos aposentndos ,, (1) 
coi a 1stanc111, do la. cmdad habla una · 

::••pae, p!un>etla Y joy .. de"'º• á la, cua~ee"';:1!1~:. :, b:: 
a~a., ay1sa.ron. d~ Erll1~~ uno~ prisil)nerQs xochiQ1il . . 

tame:1te algunos castellanos y tlºX""lt . f cA, ó inmed1a-,.. .,.. eca ueron y ¡ · -
Cl\~g~s de aquellc,)s· despojo¡¡; ~ivulgada la nueva en l v: vlteron con 
qma1eron tomaron al · e r a , cuantos 

0 
, cammp, tornándose .ciirgc\dos 4 sat' f. . 

e.upados estab~11 ~n aquel saqu'eo, cuando d~ im . . is ~cton. 
taron los móxica sopre el }iwn ,_ 1 prov1s9 ,ie presen-

á 
. . . . -o'I". caen so1i1re O[! merodeadores 1,. 

,~uchQa, tpma.IJ v · • • , ~1eren ·Al . . . . a.nos _prl.iloneros, euti:e ellos á Juan de La 
onso Hernández y otroA dos españoles de la capitanill de . .Anu::~ 

(1) Carba de Relac. pág. 228. 
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de Monjaraz, y se retiran triunfantes á Tenochtitlan. Loe Cl\utivos 
indios tlBxoalteca y aculhllá fuéron mcrifioados ante 61 feroz Hui­
tzilopochtli: de los cuatro castellanos se informó Cuauhtemoc acer­
oa del número y estado de los invasores, eacri6c4ndolos despues á. 
loa dioses. Cortados piés y brazos de las v1ctima.s, diversos mensa­
jeros los llevaron por los pueblos amigos de los blancos diciéndoles, 
·que la misma suerte sufrirfan todos los extranjerO!f ántes de poder 
regresará Texcoco. (1) 

El dia inmediato (miércoles diez y siete), loe culhua se presenta­
ron aún por el lago y en la llanura, trascurriendo la jornada en 
continuo batallar. '' Y asf eetutimos en esta ciudad tres dias, que 
"en ninguno dt3 ellos dejamos de pelear: y al cabo dejándola. toda 
!' quemada y asolada nos partimos; y cierto era mucho para ver, 
'' porque tenia muchas casas y torres de sus tdolos de cal y canto, 
"y por no me alargar, dejo de particularizar otras cosas bien nota­
~~ bles de esta ciudad." (~) 

Siendo tan inútil cuanto peligroso permanecer por mts tiempo 
en la de11truida ciudad, resolvieron abandonarla (juéves diez Y 
ocho). Cortés reunió sus tropas en la plaza del mercado, 11. corta. 
distancia de las ruinas, con intento de organizar la marcha; notó 
que los soldados llevaban grandes despojos y si bien cada uno no 
les llevaba encima sino que los cargaban los indios, les dijo cuanto& 
peligros les aguardaban en el camino, por lo cual Je parecfa bien, y 
,un asf lo mandaba, abandonasen el fardaje y hato para que asf es• 
tuvieaen expeditos para pelear; oído el mandato, todos 11. una vo1 
contestaron, serta vergüenza abandonar lo que habían toma.do, y que 
mediante Dios ellos eran bastante hombres para defender en ha­
cienda, sus personas y la de él: el general no replicó, que ya ningu· 
n<.i ae acordaba de las ordenanzas. La mitad de la eaballerfa tomó 
la delantera, pusiéronee en medio el fardaje y loe heridos, en la re­
taguardia lugar de más peligro el resto de la caballería con los ba­
llesteroe; en cuanto 4 los peones y los amigos fueron distribuid.os 
competentemente. Apénas puestos en marcha cargaron sobre la re­
uga loe eBCuadronee xochimilca '1 calhua, creyendo O que de mie­

do no los ostbamos esperar, como ello fu6 Terdad," hirier;,n "8rioa 

(IJ Benaal Díaz cap. CXLV. 

(2) Cartas de Relac. pag. 228 . 

• 
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castellanos, dos de los cuales murieron de ahí á ocho diae. En bal­
de D. Hernando cargaba con la caballerta y los aliados, pues si 
a]gunos eeouadrones desaparectan, otros se presentaban de nuevo 
en lugares donde pudieran hacer dafio sin recibirle: en esta porfta 
perseveraron hasta las diez de la mañana en que el ejército entró 
en Coyohuacan. (1) La ciudad estaba abandonada: los blancos se 
aposentaron en la casa del señor, empleando el dia en curar los he­
ridos y disponer saetas para las ballestas. (2) 

En aqnell a ciudad, entónces muy considerable, comenzaba el fil· 
mal qne uniéndose con el de Iztapalapan en el fuerte de Xoloc, 
formaban la calzada meridional de Méxic,ó: fmportaba' ·mucho al 
general reconocer aquella entrada para sus futuras determinaciones, 
por lo cual con cinco de caballo, doscientos peones y los aliado11, pe­
netró resuel~nmente por aquella vfa (viémes diez y nueve); deteni­
do por la primera albarrada la combatió hasta ganarla, no sin en• 
oont~r brava resistencia y contar diez castellanos heridos. Sin pro-
11egmr adelante paróse 11. examinar el terreno al frente continuaba . ' 
la calzada hasta Tenochitlan, distinguiéndose al costado derecho el 
ramal de ltztapalapan, cuyos dos caminos á. la sazon estaban cu• 
biertos de gente: veíanse en las márgenes de los lagos ó entre las 
agnas, Culhuacan, Huitzilopochco (Churubusco), Cuitlahunc (Tla­
hua), Mixquic y algunas otras. Formado juicio tornó á la ciudad, 
la cual fué eaqu eada, entregando al fuego las casas y los teocalli. 
(3) Los méxica no se presentaron á pelear en aquel lugar; se com­
prende que Cuauhtemoc había replegado tius guerreros á la ciudad 

• . 1 

teméndolos listos para resistir un ataque, conforme hab1a tenido 
lugar en la anterior expedicion. 

_Luego que los castellanos abar,donaron , Coyohuacan (sábado 
Yemt.,), los méxica se presentaron inquietando lB marcha· eran tro­
pas )jeras que ya caían sobre el fardaje, ya eobre los fiim

1

cos de la 
columna, y que nl ser s ériamente perseguidas se amparaban en las · 
acequias y en los fangales. En una de tantas acometidas D. Her­
nando puso una c elada á los importunos flanqueadores, apartándo­
lO al efecto con diez jinetes y cuatro mozos de espuelaa; lo1l tc>noch-

Cl) Q11edaba entóneea li orilla del lago; 1111 nombre aetnal es Ou7oacan. 

(2J Bernal Díaz, cap. CXLV.-Carba de Relac. pág. 2:!S. 

(3 J. Cartaa de itelac. pág. 229. 



552 

ca. cayeron en la emboscada, hiciéron rostro breve tiempo y se pu­
sieron en huida; persiguióles el general¡ mas cuando ménos ca.t6 
cayó en la colada que los indios le t~níau puesta á su vez; aun­
que muy bien peleó, as1 como los suyos, heridos hombres y caballos 
tuvo al fin que huir, evitando ser muerto 6 cojido prisionero. Dejó 
vivos en poder de los vencedores á los dos mozos Fr!),ncisco Martín 
Vendll.bal y Pe,iro Gallego, quienes fueron conducidos á.. México Y 
sacrificados al dios de ~~ guerra.. (1) 

El ej'ército babia entra.do en Tlacopan desde las nueve de la ma­
ñana. Mirando gue Cortés no parecía, salieron en su busca. Pedro 
de Al vara.do, Olid, y Andrés de Tapia, con alguno!! jinetes y peo­
nes diriO'iénd-0se á los esteros por donde le habían visto apartarse; 

1 b 

á poco encontrarqn á los dos mozos salvados Momoy y Tomás de 
Rijoles, y en segui1i;i. al general quien "ven!A muy triste Y co­
mo l101·0P.o." Regocijados c-Ju verle salvo, dieron la vuelta á Tlaco­
pan. La cit1dacl era .~ntónces un monton de a.humados escombros, 
pues sabemos qt!e en la visita anterior había si<lo inceudiada. Y des· 
trnida. Snbiéronso algunos capitanes al teocalli_, en compañía de 
J ulian de 4,l<lerete y el padre 1folgarejo¡ veíans.e desde ahi la ciu• 
dad y los L~gos, con las 9anoas cr~ando las agnas en toJ11s direc­
ciones, despertando en los espectadores los más extraños sentimi~n­
tos: Cortés mirab,\ triste y con ojos coJ.iciosos: <, y en este instante 
"suspiró Cortés con una muy gran tristeza, muy mayor qt,c la que 
"de ántes trafli, por loil hombres que le mataron ántes qnc en el 
« alto cu se subiese, y clc!isde cntónces dijeron un cantar ó romance: 

<1 En Tacuba está C0rtés 
•1.con l!U escuadron esforza(lo, 
". Triste estaba y muy penos111 

11 Triste yfcon gran cuidado, r·. 11 • ·1 
" La una mano on la mejilla 
« y; )A., otrii ~n el costatlo, e.te. r •· 

1 1 ., f 

· "Acuérclome que entónoes le dijo un soldado que se decía et ha-
,, chiller Alonzo Pérez, que despues de ganarla la Nueva E~pañ a t 
"fué fiscal é •'f:ecino .en México: Señor ca.pitan, no esté vuestra mor-

(1) Cartas di, Rolac. pág. 230.-Bcrn!tl Díaz, cnp. CXLV. 
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"ced tan triste; que en las g11erras estas cosas suelen acaecer, y no 
" se dirá por vuCtitra merced: 

1• ¡ J 
" Mira Nero, de Tarpeya, 1 r • 

! • ' f¡ " A Roma como _se ardi!l.11 ~ f 

"Y Cortés le dijo que ya vefl\ cUántas veces se habfa enviado á 

"México é. roga.llea con la--paz, y que la tristeza 110 la teri(a. por 66-
" l . o una. cosa, sino en pensar· en los graneles trabajos en que nos ha-
" blamos de ver hasta tornar á Bcñorear, y que con la aytt<la ue Dios 
11 presto lo porníamos por la obra.n ( 1) 

Multitud de soldados estaban heridos, faltabt\ pólvora para los 
arcabuces y saetas para las ballestas, no había abrigo en el lugar y 
la pro:x:imidad de México hacia, probable Un asalto¡ todas estas cau· 
sas reunidas precisaron dejar á Tlacopan dos horas despues de lui­
ber entrado, Tomarnn hacia' el Norte: luego que salieron al camino 
so presenta.ron los iufatigables méxi-ca.; en:mledido Cortés con lo pa­
sado en la mañana, puso nueva celada con veinte de á Cf"tballo, te­
niendo tan buena fortuna que logró mat:1r más de ciento de los in­
cómodos tiradores. Perseguido todavfa el ejército, aunque de léjos, 
atravezó por Azcapotzalco entónces despoblado, signi6 por 1.'enayo­
can tambien abandonado por los moradores, i:indiendo la jornada 
en el desierto pueblo de Cuauhtitlan. (2) Toda la tarde habia llo­
vido, por lo cual los soldados iban cansados, calados por el agua, y 
no tuvieron bnen abrigo, pues escasearon los víveres y hubo falta 
de leña.. 

Sicmlo 1a intencion da-r la vuelta en torno de los hwos si<Yuióse o 1 b 

siempre la dircccion hácia el Norte (domingo veintiuno); durnnte la 
noche la lluvi!l. había sido continua, determinando que los caminos 
estuvieran cubiert,os de lodo: á esta causa, ó más bien por la dis­
tancia i11terpuesta1 los méxica se presentaron en corto n limero, y 
fuéron sin esfuerzo ahuyentados. Rindióse la jornada en Citlalte­
pec, á. la orilla boreal del lago de Tzompango (Zumpango actua]), 

(1) Bernnl Díaz, cnp, CX:LV. 

(2) Cortés, Cnrtas de Reine. pág. 231, coufunds el nombro de la poblncion es­

cribiendo C oatiuchan: Berna! Díaz se ncerca más á lll v~rdnd nombrándole Gnnti-

- tlan. • 
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ciudad desierta por la huida de los habitantes. Ahí descansaron y 
secaron sus ropas, si bien no se encontró buena cena. (1) 

Al dia siguente (lt1nes veintidos), se efectuó la marcha sin con­
tratiempo por comarcas sujetas á Texcooo, alcanzando la ciudad de 
A colman á las doce del dia. Y a eran llegados de la Vera Cruz los 
voluntarios venidos en ]as embarcaciones de que hemos hecho men­
cion, de manera que algunos de ellos pasaron á Acolman á visitar 

· al general, aoompai'iados de Gonzalo de Sandoval; diéronse recípro­
camente la bienvenida, holgándose mucho los castellanos de la vuel­
ta de D. Hernando, pues desde su ida no hablan tenido la menor 
noticia suya. Estaba logrado ampliamente el objeto de Cortes; que­
daban reconocido& ]os alrededores de los lagos; la ciudad de Méxi­
co sólo extendía ya su imperio hasta las márgenes de las lagunas; 
el paso del conquistador lo sellalaban las ciudades incendiada'! Y 
un reguero de sangre. 

(1) Torquemalb, lib. IV, oap. LXXXVIII. Cortés trastorna el nombre del pue­
blo diciéndole Gilotepcc: Bernal Díaz olvidó el nombre de la localidad. 

• 

e 

r 

U' Jlf 

CAPITULO V. 

ÜU!UHTEMOC.-ÜOAN ACOCHTZIN. 

1'iluo Velázqua.-Diferendal enlrt V,lázquez 11 D. Htrnando.-Ori&tóbal dt Ta­

Jlia 'N1T1W1'ado ~.-Oonjuradm,, dt Antonio dt Villa.Jaña.-Su procuo 11 

ffWerlt.-C'hinantla.-Bóta~ al agua los berganU11,U.-.Alardt.-&ndeo en el la­

f#,..-Oonfarfflcia mtn ~ 11 C'orUa.-Reunwn dt lo, aliadoa.-Prq¡ara­

tiM dd ~.-IJiatri/Jt¡,cú,n dt INJjuerzas para eommwr tl audio dt Te-

1tHAitl,an.-Ej~ ele Xicotencatl. 

I I I calli 1521. Nuestras acciones, buenas ó malas, influyen en 
nuestro porvenir, preparando ciertos acontecimientos, á 

Teces de contento y agrado, á veces de amarguras y pesares: decf­
moslo, porque hacia este tiempo se preparaban en Espafía los sinsa-

. 'boree que m,a tarde debían acibarar la vida de D. Hernando. Sa­
bido por Diego Ve1ázquez el mal suceso de la armada de Pánfilo 
de Narvaez, reunió gente en la isla de Cuba, aparejó siete 11 ocho 
naves y poniéndose al frente de la e.xpedicion se hizo á la vela para 
la Nueva Espalia, con intento de castigar, Cortéa y quitarle la tie-


